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Día

“Dios nos habla por la natu-
raleza y por la Revelación, por su 
providencia y por la influencia de 
su Espíritu. Pero esto no es sufi-
ciente; necesitamos abrirle nues-

tro corazón. Para tener vida y energía espirituales, debemos 
tener verdadero intercambio con nuestro Padre celestial. 
Puede ser nuestra mente atraída hacia él; podemos medi-
tar en sus obras, sus misericordias, sus bendiciones; pero 
eso no es, en el sentido pleno de la palabra, estar en comu-
nión con él. Para ponernos en comunión con Dios, debemos 
tener algo que decirle tocante a nuestra vida real”.

 “Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como 
a un amigo. No es que se necesite esto para que Dios sepa lo 
que somos, sino a fin de capacitarnos para recibirlo. La ora-
ción no baja a Dios hasta nosotros, antes bien nos eleva a él”.

“Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, enseñó a sus dis-
cípulos a orar. Les enseñó a presentar a Dios sus necesida-
des diarias y a echar toda su solicitud sobre él. Y la seguridad 
que les dio de que sus oraciones serían oídas, nos es dada 
también a nosotros”.

“Jesús mismo, cuando habitó entre los hombres, 
oraba frecuentemente. Nuestro Salvador se identificó con 
nuestras necesidades y flaquezas, convirtiéndose en un su-
plicante que imploraba de su Padre nueva provisión de fuer-
za, para avanzar fortalecido para el deber y la prueba. Él es 
nuestro ejemplo en todas las cosas. Es un hermano en nues-
tras debilidades, ‘tentado en todo así como nosotros’; pero, 
como ser inmaculado, rehusó el mal; sufrió las luchas y las 
torturas de alma de un mundo de pecado. Como humano, la 
oración fue para él una necesidad y un privilegio. Encontraba 
consuelo y gozo en estar en comunión con su Padre”.

“Y, si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, sintió 
la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, débiles morta-
les, manchados por el pecado, no debemos sentir la necesi-
dad de orar con fervor y constancia!”

“Nuestro Padre celestial está esperando para derra-
mar sobre nosotros la plenitud de sus bendiciones. Es privi-
legio nuestro beber abundantemente en la Fuente de amor 
infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está pron-
to y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de 
sus hijos y, sin embargo, hay de nuestra parte mucha cavila-
ción para presentar nuestras necesidades delante de Dios. 
¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los pobres y 
desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, 
cuando el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de 
ellos y está pronto para darles más de lo que pueden pedir o 

pensar y que, sin embargo, oran tan poco y tienen poca fe? 
Los ángeles se deleitan en estar cerca de él. Es su mayor de-
licia estar en comunión con Dios; y, con todo, los hijos de los 
hombres, que tanto necesitan la ayuda que Dios solamente 
puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del Espí-
ritu ni la compañía de su presencia”.

“Las tinieblas del maligno cercan a aquellos que des-
cuidan la oración. Las tentaciones secretas del enemigo los 
incitan al pecado; y todo porque no se valen del privilegio 
que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por qué 
han de ser los hijos y las hijas de Dios tan remisos para orar, 
cuando la oración es la llave en la mano de la fe para abrir el 
almacén del cielo, en donde están atesorados los recursos 
infinitos de la Omnipotencia?

Sin oración incesante y vigilancia diligente, corremos 
el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sen-
dero recto. Nuestro adversario procura constantemente 
obstruir el camino al propiciatorio, para que no obtenga-
mos, mediante ardiente súplica y fe, gracia y poder para re-
sistir a la tentación”.

“Hay ciertas condiciones según las cuales podemos 
esperar que Dios oiga y conteste nuestras oraciones. Una de 
las primeras es que sintamos necesidad de su ayuda. Él nos 
ha hecho esta promesa: ‘Porque yo derramaré aguas sobre 
el sequedal, y ríos sobre la tierra árida’ (Isa. 44:3). Los que 
tienen hambre y sed de justicia, los que suspiran por Dios, 
pueden estar seguros de que serán hartos. El corazón debe 
estar abierto a la influencia del Espíritu; de otra manera no 
puede recibir las bendiciones de Dios.

“Nuestra gran necesidad es, en sí misma, un argu-
mento y habla elocuentemente en nuestro favor. Pero se 
necesita buscar al Señor para que haga estas cosas por no-
sotros. Pues dice: ‘Pedid, y se os dará’ (Mat. 7:7). Y ‘el que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las co-
sas?’ (Rom. 8:32)”.

“Si toleramos la iniquidad en nuestro corazón, si es-
tamos apegados a algún pecado conocido, el Señor no nos 
oirá; mas la oración del alma arrepentida y contrita será 
siempre aceptada. Cuando hayamos confesado con cora-
zón contrito todos nuestros pecados conocidos, podremos 
esperar que Dios conteste nuestras peticiones. Nuestros 
propios méritos nunca nos recomendarán a la gracia de 
Dios. Es el mérito de Jesús lo que nos salva y su sangre lo 
que nos limpia; sin embargo, nosotros tenemos una obra 
que hacer para cumplir las condiciones de la aceptación”.

El privilegio de 
hablarcon Dios - 120



67

“La oración eficaz tiene otro elemento: La fe. ‘[…] por-
que es necesario que el que se acerca a Dios, crea que le hay, 
y que es galardonador de los que le buscan’ (Heb. 11:6). Je-
sús dijo a sus discípulos: ‘Todo lo que pidiereis orando, creed 
que lo recibiréis, y os vendrá’ (Mar. 11:24). ¿Creemos al pie 
de la letra todo lo que nos dice?”

“La seguridad es amplia e ilimitada, y fiel es el que 
ha prometido. Cuando no recibimos precisamente las co-
sas que pedimos y al instante, debemos creer aún que el 
Señor oye y que contestará nuestras oraciones. Somos tan 
cortos de vista y propensos a errar, que algunas veces pe-
dimos cosas que no serían una bendición para nosotros, y 
nuestro Padre celestial contesta con amor nuestras oracio-
nes dándonos aquello que es para nuestro más alto bien, 
aquello que nosotros mismos desearíamos si, alumbrados 
de celestial saber, pudiéramos ver todas las cosas como 
realmente son. Cuando nos parezca que nuestras oraciones 
no son contestadas, debemos aferrarnos a la promesa; por-
que el tiempo de recibir contestación seguramente vendrá, 
y recibiremos las bendiciones que más necesitamos. Por 
supuesto, pretender que nuestras oraciones sean siempre 
contestadas en la misma forma y según la cosa particular 
que pidamos, es presunción. Dios es demasiado sabio para 
equivocarse y demasiado bueno para negar un bien a los 
que andan en integridad. Así que, no temáis confiar en él, 
aunque no veáis la inmediata respuesta de vuestras oracio-
nes. Confiad en la seguridad de su promesa: ‘Pedid, y se os 
dará’ (Mat. 7:7)”.

“Si consultamos nuestras dudas y temores, o procu-
ramos resolver cada cosa que no veamos claramente, antes 
de tener fe, solamente se acrecentarán y profundizarán las 
perplejidades. Mas, si venimos a Dios sintiéndonos desam-
parados y necesitados, como realmente somos, si venimos 
con humildad y con la verdadera certidumbre de la fe le pre-
sentamos nuestras necesidades a aquel cuyo conocimiento 
es infinito, a quien nada se le oculta y quien gobierna a todas 
las cosas por su voluntad y palabra, él puede y quiere aten-
der nuestro clamor y hacer resplandecer su luz en nuestro 
corazón. Por la oración sincera nos ponemos en comunica-
ción con la mente del Infinito. Quizá no tengamos al instan-
te ninguna prueba notable de que el rostro de nuestro Re-
dentor está inclinado hacia nosotros con compasión y amor; 
sin embargo, es así. No podemos sentir su toque manifiesto, 
mas su mano nos sustenta con amor y piadosa ternura”.

“Cuando imploramos misericordia y bendición de 
Dios, debemos tener un espíritu de amor y perdón en nues-
tro propio corazón. ¿Cómo podemos orar: ‘[…] Perdónanos 
nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a 
nuestros deudores’ (Mat. 6:12) y abrigar, sin embargo, un 

espíritu que no perdona? Si esperamos que nuestras oracio-
nes sean oídas, debemos perdonar a otros como esperamos 
ser perdonados nosotros”.

“La perseverancia en la oración ha sido constituida 
en condición para recibir. Debemos orar siempre si quere-
mos crecer en fe y en experiencia. Debemos ser ‘constan-
tes en la oración’ (Rom. 12:12). ‘Perseverad en la oración, 
velando en ella con acción de gracias’ (Col. 4:2). El apóstol 
Pedro exhorta a los cristianos: ‘[…] Sed, pues, sobrios, y velad 
en oración’ (1 Ped. 4:7). San Pablo ordena: ‘Por nada estéis 
afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante 
de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias’ (Fil. 
4:6). ‘Pero vosotros, amados […] orando en el Espíritu Santo, 
conservaos en el amor de Dios’ (Jud. 20, 21). Orar sin cesar 
es mantener una unión no interrumpida del alma con Dios, 
de modo que la vida de Dios fluya a la nuestra; y, de nuestra 
vida, la pureza y la santidad refluyan a Dios”.

“Es necesario ser diligentes en la oración; ninguna 
cosa os lo impida. Haced cuanto podáis para que haya una 
comunión continua entre Jesús y vuestra alma. Aprovechad 
toda oportunidad de ir donde se suela orar. Los que están 
realmente procurando estar en comunión con Dios, asisti-
rán a los cultos de oración, fieles en cumplir su deber, ávidos 
y ansiosos de cosechar todos los beneficios que puedan al-
canzar. Aprovecharán toda oportunidad de colocarse donde 
puedan recibir rayos de luz celestial”.

“Debemos también orar en el círculo de nuestra fami-
lia; y, sobre todo, no descuidar la oración privada, porque esta 
es la vida del alma. Es imposible que el alma florezca cuando 
se descuida la oración. La sola oración pública o con la familia 
no es suficiente. En medio de la soledad, abrid vuestra alma al 
ojo penetrante de Dios. La oración secreta solo debe ser oída 
por el que escudriña los corazones: Dios. Ningún oído curioso 
debe recibir el peso de tales peticiones. En la oración privada 
el alma está libre de las influencias del ambiente, libre de ex-
citación. Tranquila, pero fervientemente, se extenderá la ora-
ción hacia Dios. Dulce y permanente será la influencia que 
dimana de aquel que ve en lo secreto, cuyo oído está abierto 
a la oración que sale de lo profundo del alma. Por una fe sen-
cilla y tranquila, el alma se mantiene en comunión con Dios y 
recoge los rayos de la luz divina para fortalecerse y sostenerse 
en la lucha contra Satanás. Dios es el castillo de nuestra for-
taleza” (El Camino a Cristo, pp. 92-98).

 ¿Ya ayunaste? Si todavía no lo has hecho, haz planes 
para el próximo sábado. El reencuentro será muy bueno; 
pero, si ayunas y te preparas, será mucho mejor.
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Fuiste creado para comunicarte con Dios

La oración no baja a Dios hasta nosotros, antes 
bien nos eleva a él.

Si el Salvador de los hombres, el Hijo de Dios, 
sintió la necesidad de orar, ¡cuánto más nosotros, 
débiles mortales, manchados por el pecado, no de-
bemos sentir la necesidad de orar con fervor y cons-
tancia! ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más 
humilde de sus hijos y, sin embargo, hay de nuestra 
parte mucha cavilación para presentar nuestras nece-
sidades delante de Dios. Porque yo derramaré aguas 
sobre el sequedal, y ríos sobre la tierra árida (Isa. 44:3). 
Porque es necesario que el que se acerca a Dios, crea 
que le hay, y que es galardonador de los que le buscan 
(Heb. 11:6). Si consultamos nuestras dudas y temo-
res, o procuramos resolver cada cosa que no veamos 
claramente, antes de tener fe, solamente se acrecen-
tarán y profundizarán las perplejidades. Por la oración 
sincera nos ponemos en comunicación con la mente 
del Infinito. Quizá no tengamos al instante ninguna 
prueba notable de que el rostro de nuestro Redentor 
está inclinado hacia nosotros con compasión y amor; 
sin embargo, es así.

El programa de Dios para mi vida hoy

El mensaje que Dios me dio en esta jornada es: _________
_____________________________________________
_____________________________________________

Lo que Dios espera de mí: __________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

El programa de Dios para mi vida hoy…

En la mañana: __________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la tarde: ____________________________________
_____________________________________________
_____________________________________________

En la noche: Dormir temprano, _____________________
_____________________________________________
_____________________________________________

Personas por las cuales estoy orando: 
1. _____________________________________
2. _____________________________________
3. _____________________________________
4. _____________________________________
5. _____________________________________
6. _____________________________________
7. _____________________________________
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